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RESUMEN 

 

En la actualidad Latinoamérica se encuentra bajo regímenes neoliberales que han 

permitido el ingreso de compañías transnacionales para la explotación de bienes 

naturales, en este esquema México enfrenta un escenario de despojo de recursos, 

experimenta un proceso de explotación a través de diferentes actividades y la minería es 

una de ella.  México a través de su historia presenta un modelo de explotación de 

minerales con gran valor en el mercado, sin embargo, los beneficios económicos no se 

ven reflejados en los habitantes, por lo contrario, manifiesta problemas ambientales como 

lo son la contaminación del aire, del agua y el suelo, así como la segregación socioespacial 

derivados de la actividad minera.  

 

Palabras clave: segregación socioespacial, minería, México. 

 

 

ABSTRACT 

 

Currently, Latin America is under neoliberal regimes that have allowed the entry of 

transnational companies for the exploitation of natural goods, in this scheme Mexico 

faces a scenario of dispossession of resources, experiences a process of exploitation 

through different activities and mining is one of her. Throughout its history, Mexico 

presents a model of exploitation of minerals with great value in the market, however the 

economic benefits are not reflected in the inhabitants, on the contrary, it manifests 

environmental problems such as air pollution, water pollution and the soil, as well as the 

socio-spatial segregation derived from mining activity. 
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INTRODUCCIÓN 

 

La segregación socio espacial puede entenderse como una diferenciación social y en este 

sentido es posible reconocer múltiples criterios a partir de los cuales puede tener lugar, la 

distribución de servicios, las vías de comunicación, pero sobre todo el tener que segregar 

a la gente y es el proceso que ocurre en México, donde desde hace varios años la estrategia 

idónea para practicar la actividad minera es segregar a la población. La cual se traduce en 

procesos de diferenciación, desigualdad y/o exclusión.  

 

En México la segregación socio espacial se expresa como la concentración espacial de 

los mineros sobre la cabecera municipal, para diariamente poder ser trasladados a trabajar 

dentro de las minas. Por lo tanto, la segregación es una modalidad de separación física y 

funcional de los espacios ocupados por los diversos grupos sociales que habitan el 

espacio. El objetivo del presente artículo es analizar la segregación socioespacial dentro 

de la actividad minera. Romero (2007) afirma que la segregación socio espacial se 

expresa ambientalmente, de tal forma que los grupos sociales de más altos ingresos 

ocupan las áreas de mayor calidad ambiental y alta seguridad ante los riesgos naturales, 

generándose un proceso de injusticia ambiental en la medida que los grupos sociales más 

vulnerables reciben en forma desproporcionadamente alta los efectos adversos de las 

amenazas naturales, contaminación y disposición de residuos.  

 

En este sentido los mineros se exponen a la gran cantidad de jales que son el resultado 

del proceso de la minería. La segregación socio ambiental se expresa subjetivamente en 

la forma en que los habitantes perciben sus propios niveles de calidad ambiental. Esta 

percepción ambiental está fuertemente influida por factores culturales, sociales y 

políticos, las cuales se asocian a las visiones particulares de los habitantes del país. 

 

 

EL CONCEPTO DE SEGREGACIÓN SOCIOESPACIAL 

 

En la actualidad el término segregación socioespacial tiene varias connotaciones y se 

emplea para poder analizar diferentes procesos que ocurren en el espacio geográfico. Es 

un tema recurrente en disciplinas como la sociología y la geografía; sin embargo, ha sido 

poco tratado en la literatura especializada en México, quizás por su falta de anclaje teórico 

claro o por la escasez de datos específicos para medirla. 

En este trabajo se presenta una aproximación a la temática con especial atención en la 

construcción teórica y en las posibles implicaciones para los estudios sobre el tema de la 

minería.  

 

Es por ello que se realiza una revisión minuciosa de este concepto; Para Marcuse 

(1996:182): La segregación espacial, es, a veces, el principio y la base para la explotación, 

a veces una oportunidad adicional para reforzarla, otras su efecto inevitable, pero siempre 

la segregación espacial involuntaria va unida a la explotación en la relación laboral. En 

el gueto marginalizado, el núcleo del problema es la exclusión no la explotación. 

 

Las afirmaciones de Marcuse son bastante acertadas porque abarcan un abanico muy 

amplio de posibilidades. La segregación espacial puede ser causa de la explotación o 

exclusión. Es interesante subrayar que se establece una correlación entre la segregación 

espacial involuntaria y la explotación. Sin embargo, lo que es importante descubrir son 

los elementos que sirven de mediadores entre segregación espacial y exclusión social.  
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La segregación socioespacial como fenómeno ha estado ligada desde sus inicios a los 

estudios sobre la ciudad, e igualmente ha estado cargada de diversos significados. En sus 

acepciones más generales plantea la forma en que se organiza la ciudad, mientras que las 

particulares hacen referencia a la construcción en el espacio de fenómenos de 

diferenciación social, económica, política, educacional, delictiva, entre otros. En estas 

perspectivas subyace la necesidad de entender qué hace que la ciudad presente patrones 

diferenciados en diversos ámbitos. 

 

Es un fenómeno tridimensional: residencial (donde la gente vive), territorial (donde la 

gente realiza sus actividades cotidianas) e interactivo (las relaciones que establecen las 

redes sociales). La segregación desde este punto de vista es el resultado de dos estrategias: 

la lucha por habitar espacios exclusivos que sean homogéneos social, racial o 

culturalmente y evitar los contactos con individuos pertenecientes a otro grupo social 

(Schnell, 2002). 

 

Madoré (2004), habla de una división social del espacio urbano. Para algunos autores, 

dice, este concepto se refiere al lugar de residencia del individuo, o de habitabilidad, que 

puede diferenciar socialmente a los sujetos; se entiende la segregación como una distancia 

social y psicológica. Sin embargo, esto no podría ocurrir si no hubiera desigualdades en 

términos de poder y no existiera una voluntad de separación entre los grupos. Así, a las 

desigualdades sociopolíticas y económicas se suman las de corte psicológico, que en 

última instancia determinan la acción de los sujetos. 

 

La definición más extendida de segregación socioespacial se refiere a la separación de 

grupos en el espacio (Massey y Denton, 1988). En este sentido se percibe la segregación 

como un proceso que separa a la ciudad en unidades delimitadas, cada una de las cuales 

contienen en su interior una población homogénea que es diferente de la que la rodea. 

 

La segregación, además de expresar las desigualdades socio-ocupacionales, constituye el 

cimiento sobre el que las diferencias se asientan, reproducen y agravan. Con esto 

queremos decir que la estructura espacial de la ciudad no solo refleja las asimetrías 

propias de la sociedad, sino también “retroalimenta una estructura social compleja en la 

que coexisten y se combinan procesos de diferenciación, desigualdad y exclusión” 

(Saraví, 2008). 

 

Por otro lado Saraví (2008), aborda la segregación como algo urbano y menciona que no 

puede desentenderse del contexto socio-histórico en el que se inserta y a la vez debería 

contribuir  sobre ciertos procesos sociales en curso. Dicho de otra manera, no deberíamos 

pensar a la segregación como un simple reflejo de procesos sucedidos, sino como 

generador o amplificador de otros fenómenos que se encuentran asociados a ella. 

 

La segregación socioespacial puede definirse en términos generales como el grado de 

proximidad espacial o de aglomeración territorial de las familias pertenecientes a un 

mismo grupo social, ya sea que éste se defina en términos étnicos, etarios, de preferencias 

religiosas o socioeconómicas entre otras posibilidades (Sabatini, 2001).  

 

Para estos autores la segregación tendría tres dimensiones principales, dos de ellas de 

carácter "objetivo" y la tercera sería "subjetiva". La primera es la tendencia de los grupos 

sociales a concentrarse en determinadas áreas del espacio geográfico. La segunda 



41 
 

dimensión es la conformación de áreas o barrios espacialmente homogéneos y con 

características físicas y sociales similares; y la tercera dimensión es la percepción 

subjetiva que los residentes tienen de las dos dimensiones objetivas mencionadas 

anteriormente.  

 

La diferencia entre las dos primeras dimensiones pareciera ser sutil, aunque observando 

los contextos históricos y socioculturales de Latinoamérica se tiene que cada una 

representa realidades muy disímiles, captando dimensiones distintas del fenómeno.  

Por una parte, la primera dimensión da cuenta de la manera en que las elites 

latinoamericanas se apropiaron históricamente de los sectores más privilegiados de las 

ciudades, preferentemente habitando los centros históricos junto a las dependencias 

administrativas. 

 

Posteriormente con la modernización e industrialización, las emergentes clases medias 

buscaron diferenciarse en especial de las clases más desposeídas, dando cuenta esta 

dimensión de una auto segregación o segregación voluntaria (Villaca 2001) ya sea por 

motivos socioeconómicos o por la manutención de lazos culturales e identitarios de los 

grupos sociales.  

 

La segunda dimensión principalmente capta el grado de homogeneidad socio-espacial de 

las áreas habitadas preferentemente por la población económicamente más desposeída o 

excluida por razones socioculturales transformándose así en una segregación involuntaria 

y, en algunos casos, impuesta por vías violentas. Esto es expresión de lo ya descrito en la 

literatura marxista como concepto de lucha de clases, apoderándose las que tienen mayor 

poder adquisitivo de las áreas con ventajas comparativas para el ejercicio del poder 

político, social y económico.  

 

Por otra parte, es necesario tener presente que la segregación puede tener distintos 

apellidos de acuerdo a la variable o atributo que distingue a los grupos rechazados. Por 

ejemplo, las investigaciones referentes a dicho fenómeno social en Estados Unidos de 

América mostraban conclusiones que lograban realizar un mapeo de la distribución de los 

distintos grupos en las poblaciones. 

 

Otra vertiente es la segregación habitacional, donde el indicador a utilizar es la vivienda. 

La segregación habitacional tiene tres aristas en los estudios: a) la concentración de la 

población de menor nivel económico en alguna o algunas áreas de la ciudad; b) el papel 

del mercado de vivienda, y c) la relación entre el mercado de trabajo y la segregación. 

 

La situación de privación de los grupos sociales se toma como referente para hablar de la 

diferenciación socioespacial de las ciudades. En este caso los estudios toman la 

concentración de pobreza dentro de las ciudades como punto central de la investigación. 

En los países desarrollados con fuertes procesos de ajuste la evidencia del incremento de 

la segregación de los más pobres es una cuestión toral (Van Kempen, 2007); mientras en 

los análisis estadounidenses es más recurrente la concentración de la población más pobre 

en el centro y la periferia cercana. Las disparidades en la dotación de infraestructura, el 

deterioro de las unidades territoriales y el acceso a los bienes públicos han creado un 

campo de investigación (Van Kempen, 2007). 

 

El mercado de vivienda es central para entender la segregación socioespacial; el poder 

adquisitivo y el papel de los gobiernos en la provisión de vivienda de bajo costo son los 
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referentes básicos. Si bien es cierto que es más que conocido el efecto de las 

desigualdades de ingresos en la construcción de ciudades diferenciadas, el mercado de 

vivienda no se ha estudiado con detenimiento. Las preferencias de los actores y el lugar 

en donde deciden residir han sido explorados, pero cuestiones como qué factores sociales 

y personales incentivan la búsqueda de homogeneidad social siguen sin recibir respuestas 

satisfactorias. 

 

 

MINERÍA EN MÉXICO 

 

Las empresas están en posibilidad de lograr mayores utilidades cuando se convierte un 

bien colectivo en mercancía y, además, se controla el territorio y la producción bajo 

condiciones monopólicas. Estos incentivos han promovido la concentración y 

monopolización en la actividad minera, que se observa desde hace unos 25 años, que ha 

dado como resultado que 10 empresas, por citar algunas Carrizal Mainning, Peñoles y 

Comazing México controlen 50% de la producción total de cobre, tres empresas 

monopolicen 70% de hierro y seis corporaciones comercialicen 90% de aluminio 

(Delgado, 2010).  

 

También las condiciones propias de la producción minera promueven la concentración, 

pues para la explotación de un yacimiento se requieren grandes inversiones y capacidades 

tecnológicas, lo que excluye la participación de pequeños y medianos empresarios, y que 

adicionalmente se genera un sistema de concesiones para la minería, basado en otorgar 

derechos sobre grandes extensiones de subsuelo para la exploración y explotación de una 

sola empresa, por lo que no hay posibilidad de libre competencia en ese territorio y 

México no es la excepción.  

 

El abordaje de las mineras canadienses en México no fue un proceso espontáneo, requirió 

que en el país se generaran condiciones necesarias de seguridad para sus inversiones, y 

fueron las políticas neoliberales las que allanaron este camino, con un conjunto de 

beneficios, apoyos y subsidios que facilitan el control del proceso productivo minero, 

reduciendo los costos de producción y costos ambientales, lo que permite ahorros 

importantes a las empresas mineras. Estas condiciones han sido promovidas y realizadas 

por los gobiernos neoliberales mexicanos, en su papel de Estado nacional de competencia, 

tratando de ofrecer a los capitales las mejores condiciones para su instalación en el país, 

ya sea impulsando modificaciones en los marcos legales, facilitando los procesos 

administrativos, y dando subsidios. 

 

En la minería, las reformas a las leyes se observan en las modificaciones al marco legal 

que comienzan con las contra reformas realizadas en 1992 al artículo 27 constitucional y 

la Ley Agraria, cambios que permitieron la venta de las tierras ejidales y comunales, entre 

otros. Junto con estas modificaciones, en 1993 se hicieron cambios sustanciales a la Ley 

Minera, que abrió este sector a las empresas extranjeras en áreas antes reservadas al 

capital nacional. Así mismo, la Ley de Inversión Extranjera, modificada en 1996, acentuó 

la liberalización de la industria minera al eliminar diversos requisitos a la inversión. 

 

Entre los cambios en la Ley Minera destaca la preferencia que se le otorga a la 

exploración, explotación y beneficio de los minerales sobre cualquier otro tipo de usos 

del suelo (artículo 6), así como el incremento en la duración de las concesiones por 

explotación de 50 años y éstos pueden ser prorrogables (artículo 15). Otro empujón que 
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recibió la actividad minera fue con el Tratado de Libre Comercio con América del Norte 

(TLCAN) firmado con Estados Unidos y Canadá, que entró en vigor en 1994, el cual 

incluyó un amplio conjunto de medidas económicas y fiscales que facilitaron la entrada 

a nuestro país a inversiones, capitales y productos de esos países, y que, en el caso de la 

minería, abriría las puertas sobre todo a las empresas mineras canadienses. También fue 

importante la creación de un mercado de concesiones, en la medida que éstas pueden ser 

solicitadas por cualquier tipo de sociedad mercantil y con una inversión extranjera en 

cualquier proporción (López y Eslava, 2011). 

 

Las concesiones para realizar obras de exploración, explotación y beneficio dan amplias 

oportunidades para aprovechar los distintos minerales que encuentre en el subsuelo, 

porque en la solicitud de concesión no requieren especificar qué tipo de mineral se va a 

explotar. Aparte de los derechos sobre los minerales, también los concesionarios tienen 

una serie de privilegios como los derechos de acceso a la zona o usar aguas de “laboreo” 

de las minas, por la cual no tienen que pagar derechos de uso (López y Eslava, 2011). 

 

Una característica del sistema de concesiones mineras es que fomenta un mercado de 

derechos, porque si un particular que tiene asignada una concesión puede transmitirla a 

terceros. Esto ha desatado una verdadera ola de solicitudes de concesiones, en la medida 

en que cualquier grupo o empresa minera solicita los derechos de amplias zonas, aunque 

no sea redituable su explotación en el corto plazo. De esta manera, en los últimos años se 

ha incrementado sustancialmente la superficie de concesiones mineras (sobre todo para 

exploración), llegando a un poco más de la cuarta parte del territorio nacional, pues hasta 

2010 la superficie concesionada para exploración o explotación llegó a 56 millones de 

hectáreas (López y Eslava, 2011). 

 

La concesión minera no otorga derechos en superficie, solo la posibilidad de aprovechar 

los recursos minerales existentes, que son propiedad de la nación y se considera a 

particulares para su exploración, extracción y beneficio.  

 

Los titulares de concesiones tienen que obtener todos los permisos y autorizaciones 

necesarias para poder llevar a cabo sus actividades mineras. La legislación minera 

establece de manera precisa, lo siguiente:  

 

MARCO LEGAL.  

 

 Ley minera  

 Reglamento de la Ley minera  

 Manual de servicios al público en materia minera  

 Reglamento para la recuperación de gas asociado al petróleo  

 Normas de seguridad en las minas  

 Normas ambientales para la minería  

 

La minería en nuestro país ha pasado por tres etapas importantes: la colonia, el liberalismo 

y la mexicanización. La primera corresponde a la dominación española (1521 – 1821) 

cuando el mineral que más se extrajo fue la plata; la segunda abarcó de la Independencia 

de México hasta años posteriores a la Revolución Mexicana (1821 – 1926), donde se 

manifiesta una decadencia de la actividad minera y posteriormente un proceso de 

consolidación durante el porfiriato. 
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Finalmente, la etapa de mexicanización (1926 – 1992) en la que se consolida la industria 

minera, su estatización y control gubernamental. (López y Eslava ,2013).  

 

Los productos minerales son una medida del progreso del mundo actual. De acuerdo con 

la SNL Metals & Mining (2015), la economía mundial creció 3.1% en el 2015, ritmo 

similar al registrado el año previo (3.4%). Las economías avanzadas crecieron 1.9%, con 

una ligera recuperación en la Unión Europea (1.6%) y una tasa de 0.5% en la economía 

japonesa. América Latina se mantuvo como el principal destino de gastos en exploración 

a nivel global, con una participación de 28%; México se ubicó en el tercer lugar en el 

subcontinente y en séptimo a nivel mundial con una participación del 6% del total global.  

 

En 2015, México representó el 8.8% del PIB Industrial y 3.0 del PIB Nacional de acuerdo 

con datos del INEGI. Asimismo, el valor de la producción a precios corrientes de la 

minería mexicana ampliada alcanzó un monto total de 417.02 mil millones de pesos 

(Mmdp), monto que representó un incremento del 14.1% con relación al año anterior. La 

minería ha sido y es sinónimo de crecimiento y desarrollo para México.  

 

En 2017 mostró un repunte aceptable, a pesar de que aún no alcanzan los niveles de años 

anteriores, esto fue revertido gracias a una importante reducción de costos y mejora en 

eficiencia operativa. En este resultado también influyó el limitado crecimiento del 

mercado interno, ya que la economía nacional registró una tasa de crecimiento de 2.3%, 

y el sector industrial en su conjunto no presentó cambio con respecto al año anterior. 

 

Tabla 1. Producto Interno Bruto Minero 2006 – 2017 (Valores porcentuales). 

 

 
 

Fuente: Banco de Información Económica (BIE), INEGI. 

 

El producto Interno Bruto Minero durante 2017 registró un incremento de 4.0% con 

respecto al año anterior. En el primer semestre del año la minería siguió contrayéndose, 

aunque su grado de deterioro se moderó en los últimos meses respecto a lo observado en 

2016 y principios de 2017, como reflejo de cierta estabilización en la plataforma de 

producción de petróleo crudo. No obstante, hacia finales de julio y principios de agosto 

la plataforma de producción de petróleo crudo nuevamente se contrajo de manera 

importante. Adicionalmente, los servicios relacionados con la minería continuaron 

ubicándose en niveles particularmente bajos, sin embargo, para el último trimestre 

registra un importante repunte. 
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En 2017, En cuanto al valor de la producción minerometalúrgica de minerales 

concesibles, alcanzó un valor de 241.7 mil millones de pesos (Mmp). En tanto que el 

valor de la producción a precios corrientes de la minería mexicana ampliada alcanzó un 

monto total de 575 Mmp, monto que representó un incremento de 20.99% con relación al 

año anterior. 

 
Tabla 2. Producción de la Minería Ampliada Mexicana. 

 

Fuente: Servicio Geológico Mexicano (SGM). 

 
Los principales minerales de la producción nacional fueron oro (16.9%), cobre (15.0%); 

basalto (14.5%), agregados pétreos (14.4%); plata (10.6%), zinc (6.4%); caliza (5.8%) y 

arena (3.8%), que en conjunto representaron 87.5% del valor total. 

La producción de minerales metálicos registró un monto de 305.4 Mmp, lo que representó 

53% de la producción total y un incremento de 12.2% con relación al año anterior. Por su 

parte, la producción de minerales no metálicos sumó un total de 269.6 Mmp, con 

participación de 47% del valor total de la producción minera y un incremento de 32.6% 

con relación a 2016. 

 

A través de la historia, su aportación en la economía de nuestro país representa 

oportunidades de evolución para las presentes y futuras generaciones. Sin embargo, a 

pesar de su importancia económica para el desarrollo del mercado, la minería conlleva 

implícitas profundas implicaciones socios ambientales que han surgido como producto 

de los conflictos durante el desarrollo de los proyectos mineros y han sido principalmente 

de tipo económico, financiero y quizá los más sensibles, los sociales y ambientales, con 

sus efectos para la salud. 

 

 

METODOLOGÍA 

 

El proceso metodológico de esta investigación parte de la historia, la sistematización y el 

análisis de la segregación socioespacial que la actividad minera ha generado en México 

a través de los años. 
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Para la obtención de información se utilizó la técnica de investigación documental. Dentro 

de las actividades a desarrollar están las visitas a centros de documentación, instituciones 

públicas y bibliotecas, debido a la naturaleza de la investigación completamente teórica, 

de la cual se hace referencia. 

 

Para la selección del caso de estudio, se identificaron aquellos espacios con recursos 

minerales en abundancia, además de contar con una historia en la extracción de su 

proceso. Lugares que por la cantidad de sus metales no presentan beneficios económicos 

entre sus habitantes; donde de acuerdo a las Leyes y reglamentos utilizan varios 

mecanismos para apropiarse de sus riquezas.  

 

Hay quienes, al poner en "juego" sus capitales establecen estrategias como la 

compraventa, relaciones sociales, conocimiento sobre el aprovechamiento del espacio, 

relaciones políticas, entre otras, para poder obtener el control e imponer ciertas formas de 

aprovechamiento sobre el espacio y los recursos naturales estratégicos para el desarrollo 

de la actividad minera.  

 

 

CONCLUSIONES 

 

La lógica capitalista se encuentra en una marcha constante impulsada por el uso 

desmedido de bienes naturales, cambios en las formas de vida de los habitantes, y una 

gran incapacidad por detener la degradación ambiental. 

 

El despojo de los habitantes en México, así como la lógica productiva de crecimiento 

incesante se presentan como rasgos inherentes al sistema de acumulación capitalista, 

manifestando como consecuencia la segregación socioespacial, la contaminación del 

agua, suelo, aire, el agotamiento de los recursos no renovables, la crisis alimentaria, la 

crisis del agua, de igual forma las enfermedades y muertes inevitables en toda clase de 

seres vivos.  

 

El acaparamiento de territorios donde hay presencia de minerales se lleva a cabo en todo 

México, lo cual tiene que ver con la creciente competencia por monopolizar los recursos, 

y dominar a los territorios que poseen gran cantidad de recursos naturales. 

 

Lo que prevalece en la segregación socio espacial dentro de la actividad minera son 

efectos negativos, especialmente cuando provoca una disminución en la interacción de 

los grupos sociales. El aislamiento espacial y el distanciamiento entre las clases 

promueven la desintegración social, lo cual es considerado perjudicial, especialmente 

para los grupos pobres, que poseen menos posibilidad de movilidad social. 

 

Las formas de segregación socioespacial avanzan conforme a las exigencias del sistema, 

los recursos minerales son explotados sin importar el bienestar de sus habitantes, esta 

explotación suele seguir una lógica similar para los efectos ambientales donde están 

localizados, dejando tras de sí un paisaje desigual de suelos agotados, vertederos de 

residuos tóxicos, inmensos jales y la desigualdad social dentro de los habitantes de la 

comunidad. Las formas de segregación presentes dan como resultado la transformación 

de la naturaleza en mercancía.  
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Estas formas de segregación integran relaciones y procesos de explotación, extracción y 

transnacionalización que datan desde la Colonia. Sin embargo, actualmente estos se 

relacionan con enclaves transnacionales que articulan la explotación sistemática de uno o 

varios recursos no renovables para la exportación, como respuesta al aumento creciente 

del consumo y demandas de minerales. Se manifiestan cambios sociales y altos grados de 

transformación ambiental y territorial.se establecen nuevas alianzas regionales 

transnacionales de intervención del territorio con impactos ambientales en el nivel local.  

 

Los territorios que experimentan nuevas formas de segregación son lugares donde surgen 

movimientos en resistencia donde hacen que estos territorios en saqueo, sean 

paradójicamente territorios de esperanza.  

 

Cabe mencionar que la naturaleza se fragmenta y se genera una mercantilización de esta, 

donde existen fantasías de desarrollo que dan cuenta de una dominación ecobiopolítica 

que se proyecta sobre los cuerpos y territorios de las poblaciones marcadas como espacios 

de sacrificio que son concedidas en beneficio del desarrollo y la segregación 

socioespacial. 

 

Por último, es importante resaltar que esta investigación tiene como finalidad realizar la 

divulgación del impacto que tiene la actividad minera ante la segregación socioespacial 

en la población. 
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